141.- Carta
Montevideo, 8 de septiembre de 1929 [domingo]

“Si tu mamá persistiera... no nos quedaría otro remedio que tener paciencia y soportar esa situación... Trataremos de desvanecer los celos de tu mamá y si no lo conseguimos debemos evitar choques y rozamientos que sólo podrían traernos perjuicios”

Negrita querida:


Si anoche hubiera podido hablar a solas contigo un momentito, tal vez no necesitaría escribirte pero te escribo para decirte que lamento ser la causa involuntaria de que hayas tenido un disgusto. No quiero analizar demasiado ni formar juicio anticipadamente, pues sólo oí lo que me dijo tu mamá y contigo no pude hablar detenidamente. Pero me resisto a creer que en tus actos haya habido rebeldía ni desacato a tus padres y que sólo tú hayas estado mal. 


Has sido buena hija, según me ha dicho tu misma mamá, durante toda tu vida y no creo que ahora vayas a mostrarte de distinto modo, porque sí, sin motivo alguno. Por eso creo que sólo esos celos de tu mamá, injustificados (y tan injustificados que ella trata de ocultarlos) han hecho que ella vea un acto de rebelde en lo que sólo ha sido, tal vez, un descuido o una omisión. 


Seguro estoy de que tu mamá ha de volver sobre sus pasos en la decisión de no permitir que yo te visite más que en los días señalados, al convencerse de que es un contrasentido castigarme a mí, condenándome a no verte con la frecuencia que yo deseo, y al advertir que es ilógico y poco razonable argumentar que yo debo recuperar el tiempo perdido en atender a tu abuelita, para justificar esa privación.


Si eso no se produjera, si tu mamá persistiera en su error, no nos quedaría otro remedio negrita de mi alma, que tener paciencia y soportar esa situación hasta que cambie, ya por voluntad de tu mamá, ya porque el tiempo determine por sí ese cambio.


Trataremos de desvanecer los celos de tu mamá y si no lo conseguimos debemos evitar choques y rozamientos que sólo podrían traernos perjuicios. Así esperaremos que yo esté en condiciones de casarme contigo y entonces, negra querida, no te separarás nunca de mí, para gloria y felicidad de mi vida.


Espera, pues, y sé prudente entre tanto, con la convicción de que te adoro y que te amaré siempre. Tu prudencia redundará en provecho nuestro: yo podré verte más a menudo y tú tendrás la satisfacción de saber que por ti yo soy feliz.


Mañana de tarde iré a verte y podré charlar contigo más detenidamente. Espérame, pues, y piensa mientras tanto que tu José sólo piensa en ti.

Saluda de mi parte a tu mamá.

